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RESUMEN 
 

El presente trabajo pretende determinar y analizar los efectos que en la economía 
española podrían derivarse de la reducción del fraude fiscal en España. 
Implementando una regla de neutralidad recaudatoria, la simulación de estas mejoras 
en el cumplimiento fiscal y en la recaudación se logra aproximando los tipos 
efectivos reales a los tipos nominales de IVA y un descenso equivalente en los tipos 
efectivos de las cotizaciones sociales. A tal fin, como herramienta de análisis se 
emplea un modelo de equilibrio general aplicado que incorpora diferentes escenarios 
de mejora en el cumplimiento fiscal y permite obtener las repercusiones tanto para 
los diferentes  sectores de actividad económica como para los hogares. Los 
resultados del análisis de la reducción de la evasión e incidencia impositiva 
diferencial muestran que podría provocar efectos positivos en variables 
macroeconómicas relevantes como el crecimiento del PIB, generación de empleo, 
incremento de las rentas de trabajo y del capital y del bienestar del país. 
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1. Introducción 

La internacionalización de la economía y la globalización han convertido la evasión 

fiscal en un fenómeno que transciende las fronteras de los Estados y el nivel de 

desarrollo de los mismos. Por ejemplo, Andreoni, et al. (1998) establecen las pérdidas 

de ingresos para EEUU en 1992 en el entorno de los 100.000 millones de euros. En 

España, a finales de los ochenta, la evasión en el Impuesto sobre el Valor Añadido 

(IVA) alcanzaba el 50 por ciento, Informe de la Unidad Especial para el Estudio del 

Fraude (1994). Más recientemente, en el ámbito de la Unión Europea la desaparición de 

las fronteras interiores ha originado importantes bolsas de fraudes organizados (por 

ejemplo, las operaciones denominadas fraudes carrusel), debido a la exención aplicable 

a las entregas intracomunitarias de bienes en el país de destino sin haber satisfecho el 

IVA y sin control administrativo, como ha sido puesto de manifiesto en el Plan de  

Prevención del Fraude Fiscal (2005) y también recogido en el Informe de la Asociación 

Española de Asesores Fiscales (2005). Entre las causas del problema está la ausencia de 

un sistema de IVA en origen, más acorde con el escenario de un mercado interior único. 

 

El incumplimiento fiscal y todas las cuestiones relacionadas con él constituyen un tema 

de preocupación para la mayoría de las administraciones públicas y para la sociedad en 

general. No sólo por la pérdida de de ingresos y distorsiones económicas que genera, 

sino por la variedad de factores implicados en su solución. Esta especial atención ha 

suscitado iniciativas de análisis, recomendaciones y propuestas de reforma para reducir 

y evitar esta conducta que repercute negativamente sobre la colectividad. Así, el 

incumplimiento fiscal ha de ser considerado como un criterio complementario para la 

evaluación de un sistema impositivo. Como un tema de economía pública, el 

cumplimiento fiscal contiene nociones de equidad, eficiencia e incidencia. Por tanto, a 

pesar de la complejidad de su abordaje, no resulta extraño que en el ámbito de la 

economía pública se haya  reservado un lugar destacado al estudio y cuantificación de 

dicho problema1. Así, hace más de veinte años, algunos autores como Cowell (1985) 

enfatizaban en la necesidad de estudios teóricos sobre la evasión fiscal.  

 

                                                 
1 Para estudios panorámicos de la literatura sobre evasión y cumplimiento fiscal véanse, 
entre otros, los trabajos de Cowell (1985), Pyle (1987), Andreoni et al. (1998) y 
Sandmo (2004). 
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Como recientemente recoge Sandmo (2004), desde el trabajo seminal de Allingham y 

Sandmo (1972) al análisis económico del fraude fiscal, diferentes contribuciones han 

ido introduciendo refinamientos y extensiones con la pretensión de captar la influencia 

de factores omitidos en el modelo básico. Así por ejemplo, en un reciente trabajo 

Martínez-Vázquez y Rider (2005), a partir de un modelo teórico à la Allingham y 

Sandmo con dos modos de evasión fiscal, examinan las implicaciones teóricas y 

empíricas de estimaciones para múltiples modos de evasión fiscal en el impuesto sobre 

la renta de EEUU. Sin embargo, el debate académico sobre la consistencia teórica y la 

relevancia empírica de los modelos alternativos propuestos permanece esencialmente 

abierto. Actualmente existe un amplio consenso académico sobre la importancia de 

seguir profundizando en el análisis económico de la evasión fiscal.   

 

Tal como han puesto de manifiesto Cowell (1990) y Andreoni, et al. (1998), un 

problema esencial de la evasión fiscal tiene que ver con su cuantificación. A partir de 

los estudios empíricos de evasión fiscal Cowell (1990) concluye que es un tema que 

suscita mucha pasión, pero del que hay pocas cifras fiables, dados los inevitables 

problemas que plantea la recogida de datos y la imprecisión de los mismos. Feinstein 

(1999), en su estudio sobre los problemas metodológicos de la medición empírica de la 

evasión, identifica como fuentes tradicionales en el análisis cuantitativo de la evasión a 

los datos provenientes de comprobaciones de la inspección, los basados en encuestas 

realizadas a muestras seleccionadas de población y los procedentes del examen de las 

discrepancias existentes entre estadísticas macroeconómicas.  

 

Para el caso de España no abundan los análisis y estimaciones del fraude fiscal. Sin 

embargo, en la última década diversos trabajos han analizado las prácticas de evasión en 

determinas figuras impositivas y estimado su cuantía2. Las metodologías utilizadas, 

dependiendo de la modalidad de fraude y del carácter cuantitativo o cualitativo de la 

investigación, ha sido básicamente de dos tipos: métodos de “contraste o contables” y 

métodos directos. A pesar de las dudas técnicas sobre la fiabilidad y precisión de las 

estimaciones contables, económicas o fiscales, y sin despreciar la información obtenida 

de encuestas y comprobaciones, sin embargo, en general la metodología cuantitativa 

                                                 
2 Los resultados de estos trabajos, fundamentados en el cálculo de índices de 
cumplimiento de varios impuestos, se resumen en diversos números de Papeles de 
Trabajo y Documentos de Trabajo editados por el Instituto de Estudios Fiscales. 
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basada en la contabilidad y el contraste de macromagnitudes económicas y fiscales 

proporcionará una mayor fiabilidad a los resultados, Encabo (2001).    

 

El empeoramiento en el nivel de cumplimiento fiscal en el Impuesto sobre el Valor 

Añadido que se detecta cuando desaparece el control aduanero del comercio 

intracomunitario es un resultado al que también llegan Gómez de Enterría et al. (1998). 

En dicho trabajo, a partir de ciertas variables económicas agregadas y del conocimiento 

de los tipos del IVA aplicables, estiman por un método indirecto una recaudación 

teórica o potencial cuya comparación con la realmente obtenida sirve para aproximarse 

al posible incumplimiento fiscal. En la primera parte de la década de los noventa, los 

índices globales de fraude se reducen hasta el año 1992 y en los dos años siguientes 

aumentan de manera considerable. En cualquier caso, la validez de estos índices de 

cumplimiento o incumplimiento fiscal está condicionada a la robustez en la medición de 

los agregados contables de la Contabilidad Nacional y a otros inconvenientes 

intrínsecos a esta metodología. 

 

Así pues, si bien los impuestos modifican el comportamiento de los agentes 

económicos, la evasión fiscal además de distorsionar la actividad económica afecta a 

dos principios básicos: la equidad y los costes administrativos. Asimismo, se encuentra 

inmersa una distorsión potencial de la información que es fundamental para el problema 

de la evasión. La prevención de tramas organizadas en el IVA así como la reducción del 

fraude fiscal constituye un objetivo común de la política impositiva de la mayor parte de 

los países desarrollados. 

 

En el presente trabajo, a partir de varios estudios empíricos sobre economía oculta y 

evasión fiscal, se pretende determinar con una metodología MEGA la incidencia de una 

reducción del fraude en IVA sobre algunas variables macroeconómicas relevantes y el 

bienestar en España medido en variaciones equivalentes. Para poder alcanzar este 

objetivo, y ante las dificultades metodológicas de medición del incumplimiento fiscal, 

optamos por considerar la cuantía de evasión fiscal en IVA como una cantidad fija 

exógena y el empleo de un modelo de equilibrio general aplicado (MEGA). 

 

Un MEGA es una extensión del modelo de equilibrio general walrasiano, formalizado 

en los años 50 por Kenneth Arrow, Gérard Debreu y otros economistas. A partir de esta 
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sólida base teórica para la representación de una economía, se trataría de obtener un 

modelo realista que aproxime las características de una economía actual, incorporando 

los datos reales existentes tal y como se pueden encontrar en los sistemas de Cuentas 

Nacionales. Un panorama detallado de esta clase de modelos se puede encontrar en 

Shoven y Whalley (1992), y una revisión de los MEGAs referidos a España en Gómez 

(2005). 

 

En la sección 2 se ofrece una breve revisión de los estudios sobre fraude fiscal 

realizados con la metodología de equilibrio general aplicado. El modelo a partir del cual 

se realizan las simulaciones se presenta en la sección 3, y los resultados se muestran en 

la sección 4. Por último, las principales conclusiones se resumen en la sección 5. 

 

2. Modelos de equilibrio general aplicado y fraude fiscal 

Son escasos los MEGA que se dedican a simular el fraude fiscal y sin ánimo de realizar 

una revisión exhaustiva, pero sí de reflejar diferentes formas de modelizar el fraude en 

estos modelos en la literatura, mostramos a continuación tres trabajos como 

representativos de formas de abordar la modelización del fraude. Cada una de las vías 

presenta sus ventajas e inconvenientes, pero en todas ellas queda patente la idoneidad de 

esta metodología como vía para simular situaciones en las que la información no existe, 

es escasa o, en todo caso, parcial. 

 

Harrison et al. (2002) presentan un modelo que pretende analizar indirectamente el 

fraude fiscal en Chile desde la gap approach. A partir de los ingresos reales de 

recaudación del IVA estiman el tipo impositivo efectivo implícito del IVA, que muestra 

una amplia varianza sectorial. Dado que los tipos impositivos nominales son superiores, 

asumen que las diferencias con los tipos efectivos estarían motivadas por la evasión 

fiscal. Con el establecimiento de un tipo efectivo uniforme de IVA analizan los efectos 

para la economía asumiendo que simularía una reducción del fraude fiscal. 

 

Clarete y Diokno (2000) analizan varios aspectos relacionados con el fraude fiscal en 

Filipinas. Estudian los costes del reparto (allocative costs), que representarían los 

recursos desperdiciados o pérdidas en eficiencia causadas por las distorsiones en 

precios, dado que los impuestos provocan reasignaciones de recursos en ocupaciones no 

óptimas. Además, modelizan los costes de administración que todo sistema fiscal 
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implica, que serían los gastos públicos incurridos por la administración tributaria para 

que se cumplan las normas fiscales y se minimice la evasión fiscal (enforcement). Por 

último, incluyen las mermas en los ingresos públicos potenciales debido a la 

administración imperfecta de los impuestos (leakages), asimilables a los recursos a los 

que el gobierno renuncia por aplicar una medida fiscal que genera evasión fiscal. 

 

Arndt y Tarp (2004) presentan un modelo que estudia política comercial en 

Mozambique en el que se diseña expresamente el impago de aranceles por exenciones 

y/o fraude. El hecho de poder importar con exenciones tiene un valor económico, por lo 

que el impacto redistributivo tiene un valor económico. Para ello estudian tres 

situaciones. En la primera consideran un arancel totalmente inefectivo. Estaríamos ante 

la solución de libre comercio. En la segunda situación aplican un arancel al que se le 

permiten algunas partidas libres de cargas o duty free. En este caso se divide el mercado 

de bienes importados en dos tipos: los que pagan aranceles y los que no lo hacen. En la 

tercera abordan el caso de contrabando y/o corrupción. Suponen que un hogar importa 

bienes y una parte de ellos son duty free, pero que luego algunos de los bienes 

importados duty free se revenden en el mercado nacional. Esa reventa se hace con un 

precio que incluye el arancel, cuya recaudación en lugar de ir al gobierno pasaría al 

hogar vendedor. Así este hogar consumiría a precio duty free, y vendería bienes a precio 

con arancel. 

 

La realidad es más compleja, pero en este trabajo se modeliza quién gana con el fraude, 

y se muestra que no hay diferencia física entre un bien legal y uno de contrabando. Una 

liberalización comercial que implicara la reducción de los tipos arancelarios más altos y 

la unificación a una tasa media sin duty free apenas afectaría a la recaudación, y 

mejoraría la eficiencia. Perderían los propietarios de los derechos de duty free, y los 

corruptos. Se trata de aplicar un menor tipo impositivo (lo que podría implicar menos 

incentivos a la evasión) a una base más amplia.  

 

3. El modelo 

El modelo utilizado es una amplia extensión del desarrollado en Bajo y Gómez (2005). 

Constituye un MEGA estático que describe una economía abierta, desagregada en trece 

sectores productivos, con catorce bienes de consumo, un consumidor representativo, un 

sector público, y el resto del mundo. A diferencia de otros modelos similares, el nuestro 
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tiene dos características particulares: (i) en lugar del supuesto tradicional de mercados 

de bienes perfectamente competitivos, se incluyen aspectos de competencia imperfecta 

tales como rendimientos crecientes a escala y una regla de fijación de precios no 

competitiva. Este supuesto vendría justificado a partir de algunos estudios empíricos 

recientes sobre la economía española, donde se estiman valores significativos para los 

márgenes precio-coste (Siotis, 2003); y (ii) dado el alto nivel de desempleo de la 

economía española, en lugar del supuesto más habitual de mercado competitivo de 

trabajo, se utiliza un modelo que incluye desempleo con una especificación derivada de 

la literatura de modelos de sindicatos.  

 

La resolución del problema de equilibrio general como problema de complementariedad 

mixta (véase Mathiesen, 1985) sigue el método de Rutherford (1999). Por ello se 

plantean tres tipos de ecuaciones: aquéllas que representan la existencia de beneficios 

nulos, aquéllas que muestran los equilibrios en los diferentes mercados y, por último, 

las ecuaciones adicionales que recogen el cierre macroeconómico y ciertas restricciones 

en los mercados. 

 

A continuación presentamos una breve descripción del modelo; la base del sistema 

completo de ecuaciones se muestra en el Apéndice de Bajo y Gómez (2005). 

 

3.1. Producción 

La producción se basa en una tecnología anidada de inputs intermedios, capital y 

trabajo. El problema de la empresa consiste en maximizar el beneficio (o, 

alternativamente, minimizar los costes, en el enfoque dual), sujeta a la restricción 

tecnológica. Las funciones de coste medio se obtienen a partir de la resolución de este 

problema de la empresa, y se utilizan después en las condiciones de beneficios nulos. A 

su vez, las demandas de factores e inputs intermedios se obtienen de la aplicación del 

lema de Shephard a las funciones de costes, y se utilizan después en las ecuaciones de 

equilibrio de los mercados de bienes y factores. 

 

El modelo incorpora rendimientos crecientes a escala y una regla de fijación de precios 

no competitiva, debido a la existencia de costes fijos tanto de trabajo como de capital. 

La presencia de costes fijos implica que los costes medios son mayores que los 

marginales, por lo que las empresas fijan los precios cargando un margen sobre los 
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costes marginales. Esta regla de precios se basa en el supuesto de que las funciones de 

demanda a las que se enfrentan las empresas tienen pendiente negativa, y compiten con 

conjeturas à la Cournot. Hay libertad de entrada y salida de empresas en cada sector, 

por lo que en equilibrio las empresas tienen beneficios nulos. 

 

La regla de fijación de precios no competitiva se obtiene a partir de la condición de 

primer orden del problema de la empresa descrito anteriormente, lo que lleva a un 

margen descrito por el índice de Lerner. El margen calibrado para el sector i vendría 

dado por: 

MARKUPi =
Ωi

NiELASi

 

donde el margen precio-coste MARKUPi depende de: (i) el parámetro de variaciones 

conjeturales, Ωi; (ii) la participación de una empresa típica en la producción del sector i, 

que es igual a la inversa del número de empresas en cada sector, Ni; y (iii) la elasticidad 

percibida de la demanda a la que se enfrenta el sector i, ELASi. En la aplicación 

empírica, Ωi = 1, puesto que las empresas compiten à la Cournot; Ni se aproxima por el 

índice de concentración de Herfindahl, dado el supuesto de empresas simétricas; y 

ELASi se aproxima por ( ) i
A
i

A
i θσ−+σ 1 , donde A

iσ  es la elasticidad de Armington, y θi 

es la participación de la producción del sector i en la producción total (Willenbockel, 

2004). 

 

3.2. Consumo 

En el modelo hay un consumidor representativo que se comporta de manera racional. El 

nivel de riqueza del consumidor se determina a partir de las dotaciones de capital y 

trabajo, más las transferencias netas exógenas pagadas por el sector público. El 

problema de decisión de este consumidor representativo consiste en elegir su cesta de 

consumo óptima a través de la maximización de una función de utilidad anidada, sujeto 

a su restricción presupuestaria. Las preferencias se representan por una función de 

utilidad anidada cuyos argumentos son ahorro, ocio y (consumo de) bienes. La 

restricción presupuestaria incluye las rentas totales de los factores más las transferencias 

netas exógenas pagadas por el sector público, menos los impuestos (exógenos) sobre la 

renta. Las funciones de demanda de ahorro, ocio y bienes se derivan de las condiciones 
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de primer orden, y se incluyen en las condiciones de equilibrio de los mercados, así 

como en el cierre macroeconómico para el ahorro. 

 

3.3. Sector público 

El sector público desempeña un doble papel en el modelo: posee recursos y adquiere 

ciertos bienes. Como poseedor de recursos, su riqueza incluye los ingresos de sus rentas 

de capital, las transferencias netas pagadas al consumidor representativo y las recibidas 

del resto del mundo, y los ingresos por impuestos. A su vez, los impuestos consisten en 

cotizaciones sociales pagadas por empresarios y trabajadores, impuestos netos sobre los 

productos, los impuestos netos sobre la producción e impuestos sobre la renta. Todos 

los impuestos se modelizan como tasas efectivas ad valorem calibradas a partir de los 

datos iniciales, excepto para los impuestos sobre la renta que se toman como una 

cantidad fija exógena. 

 

3.4. Sector exterior 

El modelo incorpora el supuesto de economía abierta pequeña para las exportaciones, 

así como para las importaciones. Es decir, la economía se enfrentaría a una función de 

oferta de exportaciones perfectamente elástica. Además utilizaría una función de 

transformación entre ventas interiores y exteriores de elasticidad de transformación 

constante. Por lo que respecta a las importaciones, suponemos que los bienes se 

diferencian de acuerdo con su origen (esto es, interior o exterior), siguiendo el supuesto 

Armington, que permite la posibilidad de comercio intra-industrial a pesar del supuesto 

de precios mundiales exógenos (Armington, 1969). El sector exterior se cierra 

suponiendo que la diferencia entre ingresos y pagos del resto del mundo es exógena. 

Esta restricción evitaría, por ejemplo, la coexistencia de un incremento permanente en 

las exportaciones sin que las importaciones varíen, un escenario improbable ya que 

supondría unas entradas de capital sin límite alguno. 

 

3.5. Mercados de factores 

En el modelo hay dos factores productivos: capital y trabajo. Por lo que respecta al 

factor capital, tanto el consumidor representativo como el sector público poseen 

dotaciones fijas. Las rentas del capital se ajustan con el fin de equilibrar el mercado 

interno de dicho factor, donde se supone que el capital es inmóvil a nivel internacional 

pero que existe movilidad perfecta del mismo entre los sectores internos.  
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El único propietario del factor trabajo es el consumidor representativo. Suponemos la 

posibilidad de desempleo y de ocio, por lo que la oferta de trabajo sería elástica. 

Además suponemos que los trabajadores tiene cierto grado de poder de mercado y sus 

exigencias salariales están relacionadas con el nivel de desempleo de la economía. Para 

ello modelizamos el mercado de trabajo incluyendo una ecuación del tipo: 

w =
1− u
1− u







1
β

 

donde w representa el salario real, u es la tasa de desempleo, u  es la tasa de desempleo 

en el año de referencia, y β  es un parámetro que mide la flexibilidad del salario real con 

respecto a la tasa de paro. De esta manera, cuando β  se aproxima a infinito, el salario 

real se aproxima a su valor en el año base (que es 1, tras el proceso de calibración 

descrito en la sección 4.1). Es el caso de salarios rígidos en el que el salario real no 

varía cuando lo hace la tasa de paro. Si β  se aproxima a cero, la tasa de paro se 

aproxima a la del año base, lo que indica la flexibilidad de los salarios. Otros valores 

intermedios de β  muestran el mayor o menor grado de sensibilidad de los salarios reales 

a los cambios en la tasa de paro. Al igual que en el caso del capital, el trabajo se supone 

inmóvil a nivel internacional pero perfectamente móvil dentro del país.  

 

3.6. Cierre macroeconómico para inversión y ahorro 

Siguiendo a Dervis et al. (1981), la inversión total se reparte por sectores mediante una 

estructura de coeficientes fijos de tipo Leontief. Nótese que, en nuestro marco estático, 

la inversión afecta a la economía en tanto que componente de la demanda final. El 

modelo incorpora una ecuación de cierre macroeconómico mediante la cual se igualan 

la inversión y el ahorro (privado, público y exterior). 

 

3.7. Condiciones de equilibrio  

El equilibrio de la economía viene dado por un vector de precios y una asignación de 

bienes y factores que resuelve simultáneamente tres conjuntos de ecuaciones: 

• Condiciones de beneficios nulos para todos los sectores. 

• Equilibrio de los mercados de bienes y capital. 

• Restricciones sobre la renta disponible (que debe igualarse con el gasto realizado 

por todos los agentes), desempleo, y cierre macroeconómico del modelo. 
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Finalmente, el modelo se resuelve a través del método de Rutherford (1999), que 

plantea los modelos de equilibrio general como problemas de complementariedad 

mixta, y se implementa en la aplicación empírica mediante el programa 

GAMS/MPSGE. Una descripción de este sistema, específicamente diseñado para la 

resolución de MEGAs, se puede ver en Gómez (1999). 

 

4. Resultados 

4.1. Calibración del modelo y simulaciones 

El modelo presentado en la sección anterior se ha calibrado utilizando datos 

correspondientes a la economía española. La principal fuente de datos es la Matriz de 

Contabilidad Social de 1995, elaborada por Uriel et al. (2005) a partir de la 

Contabilidad Nacional de España, y adaptada a nuestro modelo siguiendo la 

metodología explicada en Gómez (2001). Las elasticidades se han tomado de la 

evidencia econométrica disponible: las elasticidades de sustitución entre trabajo y 

capital, y también las elasticidades de Armington proceden de Hertel (1997), mientras 

que las elasticidades de transformación son las de De Melo y Tarr (1992). Los índices 

de concentración de Herfindahl se han tomado de Bajo y Salas (1998). 

 

Las simulaciones efectuadas han consistido en simular mejoras en la recaudación de los 

impuestos netos sobre los productos, es decir, en lograr tipos efectivos reales más 

próximos a los tipos nominales. Nuestro objetivo se centra en simular esta mejora 

referida al IVA. Sin embargo, la información disponible del INE en estos momentos 

sólo nos permite utilizar desagregado por sectores el nivel de impuestos netos sobre los 

productos. Esto implica que las modificaciones sobre los tipos efectivos afectarían a 

otras partidas impositivas incluidas en ese epígrafe, como son los impuestos especiales, 

por ejemplo. Asumimos en este trabajo preliminar este sesgo en los datos, que en 

versiones posteriores trataremos de mejorar. Generalizando el artículo 20 de la Ley de 

IVA, hemos considerado en la simulación que los tipos efectivos no aumentan en 

aquellos bienes que, en general, están exentos de IVA (Salud, Enseñanza, Servicios 

sociales y Servicios colectivos). 

 

El aumento de la recaudación del impuesto sobre el valor añadido se acompaña en la 

simulación con la aplicación de una regla de neutralidad recaudatoria, que implicaría un 
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descenso equivalente en los tipos efectivos de las cotizaciones sociales que pagan 

trabajadores y empresarios. De esta manera tratamos de reflejar el potencial que una  

política exitosa de reducción del fraude en IVA, reflejada en aumentos de los tipos 

efectivos, podría tener en la generación de empleo.  

 

Una cuestión relevante es el nivel de fraude que puede tener la economía española. Los 

trabajos de Schneider y Enste (2000) y de Gómez de Enterría et al. (1998) parecen 

coincidir en que el fraude en España estaría en la línea de los países del sur de la Unión 

Europea, a niveles muy superiores a la media comunitaria o de la OCDE. De estos 

trabajos podemos deducir que un fraude aproximado del 20% de la recaudación real de 

IVA puede ser un valor que podría estar próximo a la realidad. Por ello hemos simulado 

aumentos de los tipos efectivos del los impuestos netos sobre los productos de hasta 2 

puntos porcentuales, que equivaldrían a obtener una recaudación por este concepto 

aproximadamente un 20% superior a la del año de referencia. 

 

4.2. Resultados de las simulaciones 

En las tablas que recogemos a continuación presentamos una parte de los resultados 

obtenidos. En concreto mostramos los efectos en determinadas variables 

macroeconómicas (Tabla 1) y microeconómicas (Tablas 2 a 5) cuando se consigue 

reducir el fraude en impuestos netos sobre los productos (IVA) a través del aumento en 

los tipos efectivos. Presentamos tres situaciones: cuando la reducción del fraude se 

refleja en un aumento de una décima porcentual en los tipos efectivos del IVA, cuando 

lo hace en un punto porcentual, y cuando implica dos puntos porcentuales. 

 

La Tabla 1 muestra el efecto positivo de la reducción del fraude fiscal y la simultánea 

reducción de las cotizaciones sociales. Como se refleja en la literatura, el IVA es un 

impuesto que afecta fundamentalmente al consumo final, y sería en las decisiones de los 

consumidores finales en las que introduce la distorsión. Por su parte, las cotizaciones 

sociales inciden en el coste laboral, y como tal afecta a las decisiones de los 

productores, que luego van a reflejarse en los precios de venta y, de esa manera, en las 

decisiones de los consumidores finales. Por tanto las cotizaciones sociales supondrían 

una distorsión sobre más decisiones que las que implica el IVA. Por ello la reducción de 

las cotizaciones sociales motivada por una recaudación de IVA más efectiva mejoraría 

en términos del conjunto de la economía la situación del país.  
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TABLA 1. EFECTOS SOBRE LAS VARIABLES MACROECONÓMICAS 

(% variación respecto al año base) 

 

 ∆  0,1 puntos ∆  1 punto ∆  2 puntos 

PIB 0,23 2,33 4,63 

Empleo 0,23 2,30 4,55 

Tasa de paro -0,57 -5,69 -11,25 

Salario real 0,13 1,25 2,47 

Renta real del 

capital 

0,12 1,22 2,39 

Bienestar 0,12 1,22 2,41 

Recaudación real iva 1,03 10,39 20,97 

∇ tipos cotizaciones -0,87 -8,49 -16,45 

 

Los resultados concretos de la Tabla 1 nos muestran que una reducción del fraude en 

IVA equivalente a aproximadamente un 1% de su recaudación (lo que implicaría que 

los tipos efectivos sectoriales aumentaran 0,1 puntos porcentuales) implicarían un 

aumento del PIB de 0,23% y una mejora del bienestar del país (medido en variaciones 

equivalentes) del 0,12%. Estas mejoras se derivan tanto de la generación de empleo 

(que aumentaría un 0,23%), como de las mejoras de las rentas reales de los dos factores 

de producción. Así, el salario real aumentaría un 0,13%, mientras que la renta real del 

capital lo haría en un 0,12%. El estímulo en la creación de empleo estaría motivado por 

la correspondiente reducción de los tipos efectivos de las cotizaciones sociales, que 

caerían un 0,87%, y por la mayor demanda agregada derivada del aumento de renta del 

consumidor representativo del país. Otro aspecto reseñable es que la generación de 

empleo permitiría reducir la tasa de paro un 0,57%. 

 

Como se ha indicado en el subapartado 4.1, dos valoraciones de la cuantía aproximada 

de IVA defraudado lo sitúan en torno al 20% de la recaudación real. El escenario que 

planteamos de reducción del fraude equivalente a aumentar en 2 puntos efectivos estos 

impuestos supondría un aumento del 20,97% de la recaudación de IVA. Con este 

escenario, por tanto, podríamos considerar que aproximaríamos la eliminación del 
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fraude en IVA. En este caso los efectos económicos seguirían la misma tendencia: se 

produciría un aumento del PIB del 4,63% que supondría una mejora en bienestar del 

2,41%. El aumento del PIB, como antes mostrábamos, vendría motivado tanto del 

aumento del empleo, un 4,55%, como del de las rentas de los factores: los salarios 

crecerían un 2,47%, mientras que las rentas del capital lo harían en un 2,39%. La 

generación de empleo estaría fuertemente impulsada por la reducción de los tipos de las 

cotizaciones sociales, que caerían un 16,45%, y se reflejaría también en una caída de la 

tasa de paro del 11,25%. 

 

Conviene analizar también los resultados desde un punto de vista sectorial (Tablas 2 a 

5), ya que las diferentes características de cada actividad económica llevarían a efectos 

diversos y asimétricos entre sectores. En la Tabla 2 podemos ver cómo varía el empleo 

sectorial, mientras que en la Tabla 3 se muestra cómo varía el factor capital utilizado 

por cada sector. La Tabla 4 muestra las variaciones en el consumo final de bienes, y la 

Tabla 5 indica los cambios en los precios de los distintos bienes de consumo. Respecto 

a esta última tabla es necesario tener en cuenta que el numerario escogido en este marco 

walrasiano es el índice de precios al consumo. El primer aspecto que se observa en las 

cuatro Tablas es la existencia de asimetrías en las cuatro variables medidas entre los 

diferentes sectores y bienes. Esta varianza estaría motivada por diversos factores cuya 

incidencia es posible recoger gracias al marco de equilibrio general con el que se ha 

realizado el análisis.  

 

Un primer factor que influye en los resultados asimétricos sectoriales son los tipos 

efectivos diferentes de las cotizaciones sociales. En determinados sectores la existencia 

de primas para la cotización por contingencias de trabajo y enfermedades profesionales 

implica mayores tipos efectivos y, en consecuencia, una reducción porcentual de las 

cotizaciones supondría en términos relativos un mayor descenso del coste laboral. Entre 

estos sectores, por ejemplo, se encontrarían los de minerales no energéticos y química, 

energía, construcción o transportes. En otros sectores, como el de agricultura la 

existencia de un régimen especial agrario con tipos más bajos también contribuye al 

efecto asimétrico. 

 

Un segundo factor serían los diferentes tipos efectivos de los impuestos netos sobre los 

productos, en los que sectores con tipos nominales reducidos o exentos podrían verse 
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beneficiados respecto a aquellos sectores en los que los tipos nominales son los 

normales. Esto se reflejaría en efectos de carácter más restrictivo hacia aquéllos sectores 

cuyos bienes en términos generales se encontrarían con tipos nominales normales, como 

podrían ser bebidas alcohólicas y tabaco, artículos de vestir y calzado u ocio, entre 

otros. 

 

Un tercer factor estaría en relación con las características tecnológicas de los sectores. 

De la Tabla 2 podemos inferir que las diferencias en términos de rentas relativas del 

trabajo y capital casi no se producen. Ello hace que previsiblemente el efecto de 

sustitución entre trabajo y capital no vaya a ser muy relevante, pero adicionalmente se 

debe tener en cuenta que las posibilidades de sustitución entre trabajo y capital para 

cada sector son diferentes. Las funciones de producción tienen una especificación 

sectorial en el modelo y, entre otros aspectos, las elasticidades de sustitución factorial 

entre trabajo y capital difieren sectorialmente. Además otro aspecto relacionado estaría 

vinculado a la intensidad factorial de cada sector, que evidentemente difiere. 

 

TABLA 2. EFECTOS SOBRE EL EMPLEO SECTORIAL 

(% variación respecto al año base) 
 
 
Sector ∆  0,1 puntos ∆  1 punto ∆  2 puntos 

Agricultura 0,10 0,95 1,84 
Energía y agua 0,33 3,34 6,66 
Minerales no energéticos. Industria 
química 

0,33 3,31 6,58 

Mecánica de precisión. Metales 0,36 3,58 7,12 
Otras manufacturas 0,21 2,08 4,10 
Construcción  0,30 3,02 6,00 
Comercio 0,28 2,74 5,42 
Hostelería  0,23 2,31 4,55 
Transportes y comunicaciones  0,29 2,91 5,77 
Instituciones financieras. Seguros 0,26 2,56 5,06 
Alquileres 0,37 3,69 7,33 
Servicios a las empresas 0,27 2,69 5,32 
Otros servicios 0,23 2,30 4,55 
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TABLA 3. EFECTOS SOBRE EL USO SECTORIAL DE FACTOR 

CAPITAL  

(% variación respecto al año base) 
 
 
Sector ∆  0,1 puntos ∆  1 punto ∆  2 puntos 

Agricultura 0,02 0,23 0,43 
Energía y agua 0,00 0,04 0,08 
Minerales no energéticos. Industria 
química 

0,03 0,33 0,65 

Mecánica de precisión. Metales 0,08 0,77 1,50 
Otras manufacturas -0,06 -0,61 -1,19 
Construcción  0,01 0,14 0,29 
Comercio 0,01 0,11 0,22 
Hostelería  -0,00 -0,01 -0,02 
Transportes y comunicaciones  -0,03 -0,28 -0,55 
Instituciones financieras. Seguros -0,06 -0,54 -1,06 
Alquileres 0,08 0,75 1,47 
Servicios a las empresas -0,03 -0,28 -0,54 
Otros servicios -0,14 -1,35 -2,62 
 

 

TABLA 4. EFECTOS SOBRE EL CONSUMO FINAL REAL 

(% variación respecto al año base) 
 
Bien de consumo ∆  0,1 puntos ∆  1 punto ∆  2 puntos 

1.Alimentos y bebidas no alcohólicas 0,10 1,00 1,95 
2.Bebidas alcohólicas y tabaco 0,15 1,45 2,85 
3.Artículos de vestir y calzado 0,11 1,08 2,11 
4.Vivienda, agua y combustibles 0,10 1,02 1,99 
5.Mobiliario, equipamiento y menaje 0,11 1,06 2,07 
6.Salud 0,06 0,63 1,25 
7.Transportes 0,12 1,17 2,30 
8.Comunicaciones 0,11 1,12 2,19 
9.Ocio, espectáculos y cultura 0,11 1,07 2,09 
10.Enseñanza 0,04 0,38 0,75 
11.Hoteles, cafés y restaurantes 0,10 1,02 2,00 
12.Otros bienes y servicios 0,11 1,05 2,06 
13.Servicios sociales 0,07 0,74 1,46 
14.Servicios colectivos -0,00 -0,03 -0,06 
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TABLA 5. EFECTOS SOBRE LOS PRECIOS REALES 

(% variación respecto al año base) 
 
Bien de consumo ∆  0,1 puntos ∆  1 punto ∆  2 puntos 

1.Alimentos y bebidas no alcohólicas 0,01 0,14 0,28 
2.Bebidas alcohólicas y tabaco 0,01 0,09 0,18 
3.Artículos de vestir y calzado 0,01 0,09 0,17 
4.Vivienda, agua y combustibles 0,05 0,51 1,00 
5.Mobiliario, equipamiento y menaje -0,01 -0,11 -0,22 
6.Salud -0,04 -0,36 -0,70 
7.Transportes 0,00 0,01 0,01 
8.Comunicaciones -0,01 -0,11 -0,23 
9.Ocio, espectáculos y cultura -0,02 -0,18 -0,36 
10.Enseñanza -0,05 -0,46 -0,89 
11.Hoteles, cafés y restaurantes 0,04 0,40 0,79 
12.Otros bienes y servicios -0,02 -0,23 -0,46 
13.Servicios sociales -0,05 -0,46 -0,89 
14.Servicios colectivos -0,05 -0,46 -0,89 
 
 

5. Conclusiones 

 

La evasión fiscal, además de un tema serio, es un problema económico que tiene 

implicaciones relevantes. En general, existe un conflicto básico entre el beneficio 

privado y el deber público que hace que la evasión fiscal parezca una opción atractiva 

para muchos ciudadanos. Por ello, el incumplimiento fiscal ha de ser considerado como 

un criterio complementario para la evaluación de un sistema impositivo o de un 

impuesto en particular. Aunque se puede contribuir al tema mediante la descripción, el 

análisis y la prescripción, sin embargo, no es fácil la estimación cuantitativa del 

incumplimiento tributario. Las estimaciones que existen a menudo sobre el 

cumplimiento o incumplimiento fiscal aportan pruebas de la falta de adecuación de las 

técnicas más que de las dimensiones del fraude fiscal. A pesar de las cautelas con las 

que hay que tomar los resultados simulados, el tipo de análisis metodológico empleado 

en este trabajo aporta un novedoso conocimiento de los efectos económicos potenciales 

que de una mejora en el cumplimiento fiscal podría derivarse. 

 

En concreto, hemos simulado la reducción del fraude en los impuestos netos sobre los 

productos (focalizado en el IVA) con un modelo de equilibrio general aplicado o 

computacional. Aplicamos una regla de neutralidad recaudatoria por la que con la 
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recaudación adicional obtenida se reducen los tipos de las cotizaciones sociales. Los 

efectos sobre la economía española a nivel macroeconómico implicarían un aumento del 

bienestar del país, fundamentalmente motivado por la generación de empleo, la 

reducción del paro y el aumento de las rentas reales de los factores. A nivel 

microeconómico los efectos tanto en precios, como en consumo y en uso de factores, 

mostrarían asimetrías sectoriales. 

 

Por último, dentro de las estrategias o políticas de lucha contra el fraude fiscal, sería 

deseable una mayor continuidad en los esfuerzos de la investigación económica sobre 

las causas, su cuantificación y el análisis de la incidencia económica de su 

incumplimiento. 
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